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Reims '89
Palabras De Clausura
del H. John Johnston, FSC Superior General
REIMS '89: días de celebración, días de estudio y de reflexión, días para compartir nuestras experiencias de lasalianos, días de evaluación, días de compromiso renovado.

Ponemos el punto final oficial a estas jornadas de REIMS '89 en esta magnífica basílica de San Remigio, lugar que, sabéis muy bien, tuvo gran importancia y profundo signifi​cado en la vida de san Juan Bautista de La Salle.

La Comisión preparatoria me invitó a ofrecer las conclusiones y decir una palabra de envío. No estoy seguro de que deba ser yo quien saque las conclusiones. Creo que sois vosotros, y sólo vosotros, quienes podéis formular esas conclusiones, es decir, captar sucintamente lo que estos días han significado para vosotros, y qué cambios van a operar en vuestra vida en el futuro.

Sin embargo, lo que puedo hacer es exponeros algunos pensamientos para terminar, y una palabra de envío, que espero sea apropiada. Cuando comencé a pensar en el contenido de esta intervención, decidí en seguida tomar como punto de arranque la meditación que La Salle escribió para el día de san Remigio.

El santo Fundador dice en esta meditación que nosotros, los Hermanos, y yo diría que todos los lasalianos de hoy, tenemos que buscar y desear “la plenitud del espíritu de Dios, para vivir” según nuestro estado y desempeñar bien el empleo.

Buscar y desear la plenitud del espíritu de Dios para vivir bien... Nuestra primera reacción podría ser rechazar esta invitación como una piadosa exageración, como el consejo que se puede esperar de un santo. Pero tomar esta frase a la ligera demuestra que no se ha entendido bien la idea que La Salle tenía de la vocación del maestro cristiano.

El punto de partida del Fundador era la juventud, especialmente los pobres y abandonados. Dios ama a los jóvenes, dice, y quiere que lleguen al conocimiento de la verdad y que se salven. Mas para esto necesita hombres que hagan de intermediarios. Por eso Dios ilumina el corazón de algunas personas llamándolas a ser sus ministros. De La Salle decía a sus discípulos: “Vosotros sois esas personas. Dios os ha escogido. El ilumina vuestro corazón, y os llama a ser sus ministros, sus embajadores, sus colabora​dores”. El Fundador, incluso, llega a decir a los Hermanos que deben representar a Jesucristo, RE-presentarle, para conseguir que su presencia amorosa y salvífica sea una realidad viva y eficaz entre los jóvenes.

Para La Salle no era suficiente que el Hermano fuese un maestro competente. Quería además que estuviese unido de tal forma a Jesucristo que pudiera ser su colaborador, su presencia. Aunque La Salle haya redactado estas ideas para que los Hermanos las meditaran durante su retiro anual, el título de su obra indica claramente que esas meditaciones se destinan también “a todas las personas que trabajan en el educación de la juventud”.

Estas reflexiones, tal vez, parezcan decir demasiado, ser excesivamente idealistas, ir más allá de la probabilidad o incluso de la posibilidad. Si tal fuera vuestra reacción, no creo que La Salle se hubiera sorprendido. El sabía que los maestros cristianos a quienes se dirigía eran personas humanas normales, pero les quería proponer un ideal para tender a él. El ideal que propone es, realmente, elevado, nada menos que el SER CRISTO PARA LOS DEMÁS. A quienes deseen avanzar hacia ese ideal, el Fundador les da un aviso práctico: si queréis ser del tipo de personas que Dios desea que seáis, entregaos totalmente al Señor, suplicándole que os llene de su Espíritu. Sabía muy bien que para ser ministro, embajador, colaborador, para ser la presencia de Jesucristo, el maestro cristiano necesita la plenitud del Espíritu Santo.

A la luz de estas reflexiones podemos interpretar la idea fundamental expresada en la meditación para el día de san Remigio: para vivir bien nuestra vocación necesitamos la plenitud del Espíritu de Dios. Y para ello, continúa el Fundador, “tenéis que aplicaros con mucho fervor a la oración”.

El fruto de la oración, según san Juan Bautista de La Salle, es el Espíritu Santo. Y, añade, uno de los frutos del Espíritu Santo es el celo. Y después de algunas consideraciones sobre el celo extraordinario de san Remigio, La Salle continúa: “El empleo que vosotros ejercéis exige mucho celo... Cuando un hombre llamado a trabajar en la salvación de las almas ha logrado... llenarse de Dios y de su espíritu en la soledad, lleva a feliz término en su empleo todo cuanto emprende”.

La Salle termina su meditación repitiendo que la vocación de maestro cristiano consiste en ayudar a los jóvenes a vivir según el espíritu del cristianismo. Pero para dárselo a los demás, dice, es necesario poseerlo uno mismo.

Hago míos estos pensamientos de Juan Bautista de La Salle. Os los propongo como conclusión de este REIMS '89. Todos cuantos estamos presentes en esta basílica, Hermanos, profesores seglares, sacerdotes y religiosas, padres, miembros de los consejos escolares y miembros del personal administrativo, amigos, bienhechores y jóvenes, todos somos, de una u otra manera, discípulos del Señor de La Salle. Nuestra vocación de lasalianos consiste en hacer que la presencia amorosa y salvífica de Cristo sea realidad para los demás, especialmente para los pobres. Nuestra misión consiste en entregarnos con celo y entusiasmo al servicio de los otros. Para ser fieles a este llamamiento necesita​mos el poder del Espíritu de Dios. Y para recibir este Espíritu hemos de dirigirnos al Señor en fervorosa oración.

Aquí, en esta espléndida basílica, donde nuestro Padre y Fundador pasó tantas horas e incluso noches enteras invocando con fervor al Espíritu de Dios, tomemos la resolución de ser hombres y mujeres de oración. Y, conscientes de la presencia de Dios entre nosotros en esta santa casa de oración, pidamos la gracia que necesitamos para ser fieles a este compromiso.

Para terminar, Hermanos, señoras, señores y jóvenes, permitidme que os dirija una palabra de envío. La que he escogido no es original. Es la invocación que desde hace siglos sirve como señal de nuestra comunidad, la señal que nos recuerda que, para SER de verdad lasalianos, tenemos que estar unidos a Cristo de tal forma que podamos decir que El vive en nuestro corazón. Por este motivo, en el momento en que después de este encuentro nos vamos a dispersar, proclamamos con fe, esperanza y amor, esta hermosa invocación: “¡Viva Jesús en nuestros corazones! ¡Por siempre”.

Reims, 4 de julio de 1989

